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PECULIARIDAD DE LAS NORMAS QUE ESTABLECEN LAS CAPACIDA-
DES DE OBRAR Y LAS COMPETENCIAS. 42. NORMAS JURÍDICAS
DIRECTAS DE LA ACCIÓN. 43. LAS NORMAS JURÍDICAS PROCEDIMEN-
TALES. 44. LAS NORMAS JURÍDICAS POTESTATIVAS (O PERMISIVAS).
45. LAS NORMAS JURÍDICAS DEÓNTICAS. 46. LAS NORMAS DE CON-
FLICTO (DE DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO).

CONCEPTO DE NORMA JURÍDICA

Las normas jurídicas no aparecen en el ordenamiento jurídico (ORD): en el
ordenamiento está el «material textual en bruto» con el cual construir las nor-
mas del derecho. A esta tarea de construcción se presta la doctrina de los autores
(dogmática jurídica), los cuales en sus textos didáctico-expositivos hacen pro-
puestas de construcción de las normas para su aplicación a los casos y a las
situaciones que se presenten. El trabajo doctrinal prepara la construcción del
sistema jurídico con ayuda de la jurisprudencia (también es posible expresarlo
al revés: la jurisprudencia con el auxilio de la doctrina). Es en el sistema jurídico
en sentido estricto (SIS) donde aparecen las normas del derecho. Tanto el sistema
como las normas jurídicas son el resultado de la construcción hermenéutico-ana-
lítica.

Para llevar a cabo la tarea de construcción es necesario partir de un concepto
de norma jurídica y de una tipología de las normas del derecho. ¿Cuál es la pro-
puesta de la teoría comunicacional?

La teoría comunicacional del derecho define la norma jurídica en los siguien-
tes términos: «proposición lingüística perteneciente a un sistema proposicional,
expresivo de un ordenamiento jurídico, dirigida por su sentido directa o indi-
rectamente a orientar, dirigir o exigir la acción humana.»
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Esta definición merece algún comentario. La norma jurídica es, en primer
lugar, una «proposición lingüística», una frase, una expresión de lenguaje y,
como tal está dotada de un determinado significado o sentido. Este sentido,
como se deriva del resto de la definición, es el de dirigir (orientar, exigir, deter-
minar) las acciones (y omisiones) de los individuos; o, lo que es lo mismo,
«regular» (de «regla») o «normar» (de «norma») dichas acciones (y omisiones).

La norma jurídica no aparece aislada como expresión lingüística, sino que
forma parte de un conjunto de proposiciones lingüísticas, conjunto que conforma
el sistema jurídico en sentido estricto (SIS). Por tanto, toda norma jurídica es
una «frase» que aparece dentro de un conjunto de frases, como perteneciente a
ese conjunto; de tal modo que su significado pleno sólo puede averiguarse
teniendo en cuenta su conexión con el «todo textual» al que pertenece, el cual
constituye el sistema proposicional (SIS) que refleja el ordenamiento jurídico
(ORD) del que se trate.

El sentido de la proposición jurídica que es la norma de derecho es orientar,
dirigir, exigir la acción humana (concepto este que engloba la acción en sentido
propio, la omisión y la conducta o comportamiento). Es, por tanto, un sentido
prescriptivo o directivo. Por este motivo, la proposición jurídica que es la norma
no puede ser entendida sino en relación con la acción.

La acción constituye, como ya se ha dicho, un elemento esencial y central,
ya que si se prescinde de ella no puede entenderse nada en el derecho; no puede
entenderse ni la norma individual que se analiza ni tampoco el sistema jurídico
(SIS) como el conjunto de las normas de derecho.

La conexión significativa de la norma jurídica con la acción (entendida en el
sentido amplio señalado) puede ser directa o indirecta.

Es directa cuando la norma en su expresión lingüística genuina contempla
una acción determinada. Ejemplos: no debes robar; a quien ha robado el juez debe
imponerle la sanción prevista en el código penal; para celebrar un contrato de
compraventa los contratantes tienen que ponerse de acuerdo en el precio y en
la cosa; el propietario puede vender la cosa objeto de su propiedad. Las acciones
contempladas en los ejemplos citados son respectivamente: «robar», «imponer
la sanción prevista», «ponerse de acuerdo en cuanto al precio y a la cosa», «ven-
der la cosa».

Norma jurídica indirecta de la acción es aquella que, en su «literalidad cons-
truida» en el sistema jurídico, no contempla una acción, sino que se limita a
establecer presupuestos, condiciones o requisitos previos para realizar acciones.
Ejemplos: Madrid es la capital de España (en esta frase no se contempla una
acción, se señala sólo la capitalidad); es mayor de edad el mayor de 18 años (no
hay acción contemplada, no se puede «hacer» nada para ser mayor de edad).
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41.

NORMAS JURÍDICAS INDIRECTAS DE LA ACCIÓN

Son normas jurídicas indirectas de la acción las que corresponden a los
siguientes tipos:

a) Las normas que determinan las «fuentes» del derecho; por ejemplo, «las
fuentes del ordenamiento jurídico son la ley, la costumbre y los principios gene-
rales del derecho».

b) Las normas que expresan los elementos espaciales del sistema jurídico,
tanto respecto de este en su conjunto como de cualquiera de sus elementos.
Ejemplos: «El territorio del Estado español es la Península Ibérica salvo Portu-
gal, los dos archipiélagos (Canarias y Baleares) y las ciudades de Ceuta y Meli-
lla»; «Madrid es la capital de España»; «el domicilio de la empresa es el propio
de su establecimiento principal».

c) Las normas que establecen los elementos temporales, tanto del sistema
jurídico considerado en su conjunto como de cualquiera de sus elementos.
Ejemplos: «El tratado de la CECA estará vigente durante 50 años», disposición
que, de acuerdo a la tipología propuesta, se reconstruye así: «El tiempo de
vigencia del tratado CECA es 50 años»; «la acción prescribe a los cinco años»,
cuya construcción hermenéutico-analítica es: «el plazo de prescripción de la
acción procesal es cinco años»); «queda derogada la ley de marcas anterior»
(construcción: «la ley de marcas anterior a la aprobada ya no es derecho vigente»,
o bien: «es derecho derogado»).

d) Las normas que señalan los sujetos jurídicos, entendiendo por tales tanto
las personas físicas y jurídicas como los órganos de las personas jurídicas. Ejem-
plos: «Son nacionales los que reúnan las siguientes condiciones…»; «Los órga-
nos de la compañía mercantil son la asamblea y el consejo de administración».

e) Las normas que determinan las capacidades de obrar de las personas y las
competencias de los órganos de las personas jurídicas. Ejemplos: «Son mayores
de edad los mayores de 18 años»; «la asamblea general de accionistas aprobará
las resoluciones del consejo de administración» (construcción hermenéutica:
«la asamblea general de accionistas es el órgano competente para aprobar las
resoluciones del consejo de administración»).

EL VERBO «SER» REGULATIVO Y LA PECULIARIDAD DE LAS
NORMAS QUE ESTABLECEN LAS CAPACIDADES DE OBRAR
Y LAS COMPETENCIAS

Las normas indirectas de la acción, tal como queda expuesto, son expresa-
bles en su «versión auténtica» o «profunda» mediante el verbo ser. Esta versión
auténtica o profunda se revela a través de la construcción hermenéutico-analí-
tica. El precepto ordinamental de base puede estar expresado de otra manera,
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incluso es frecuente que sea así, a pesar de lo cual desde la teoría comunicacio-
nal, y a la luz del significado profundo o auténtico del precepto, podrá recons-
truirse de acuerdo con la «plantilla» propuesta.

Supongamos un artículo de la ley tributaria que se exprese del siguiente
modo: «Los tributos se regirán: a) por la constitución; b) por los tratados
internacionales; etc.» La manera de proceder para la construcción es la
siguiente: hay que preguntarse cuál es la función que cumple ese precepto.
La respuesta parece fácil: el precepto determina las «fuentes» del ordena-
miento tributario. La propuesta de la teoría comunicacional consiste, en
cuanto a las «fuentes» del derecho se refiere, en formular el precepto en forma
de norma jurídica indirecta de la acción, para lo cual bastará en principio con
sustituir la expresión «los tributos se regirán» por «las ̀ fuentes´ del derecho
tributario son: etc.» Si se comparan las dos formulaciones resalta enseguida
lo acertado de la segunda, ya que «se regirán» posee una connotación de
futuro, mientras que «son» significa el sentido auténtico: las fuentes son estas,
constitución, tratados, etc.

Este análisis es trasladable a los demás tipos de normas indirectas de la
acción. El verbo ser no cumple aquí, en su formulación auténtica o profunda, una
función descriptiva (como cuando se dice: «la pared es blanca») o atributiva
(como «Juan es inteligente»), sino que su función es regulativa en el sentido de
creativa y constitutiva. El precepto tiene la función de «crear» o «establecer»
cuáles son las fuentes del derecho tributario, y por eso se emplea, en la versión
constructiva, el verbo ser con dichos caracteres.

Los preceptos ordinamentales que regulan las capacidades de obrar de las
personas físicas y las competencias de los órganos de las personas jurídicas
plantean, para su construcción hermenéutico-analítica, una cierta dificultad.
Esta dificultad tiene su raíz en que el primer verbo que viene a la mente para
revelar su significado es el verbo poder, ya que quien es capaz «puede», quien
es competente «puede». Ahora bien, en español el verbo poder tiene dos signi-
ficaciones básicas, relacionadas pero diferentes: «ser posible» y «estar autori-
zado».

Es evidente que el precepto ordinamental que determina la capacidad de
obrar no se refiere a esta segunda acepción de «poder» como «estar autorizado»,
ya que la capacidad de obrar engloba no sólo los actos lícitos sino también los
ilícitos (así, la persona con plena capacidad de obrar no sólo puede realizar
negocios jurídicos lícitos, en el sentido de estar autorizado para realizarlos, sino
que también «puede» realizarlos ilícitos, y asimismo «puede» cometer delitos,
en el sentido de que jurídicamente «le es posible» cometerlos.

Similar razonamiento es aplicable al concepto de competencia. El juez es
competente para emitir sentencia, y por tanto «puede», en el sentido de «serle
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43.

jurídicamente posible», dictar sentencia prevaricadora, pero «no puede»
hacerlo, ya que «no está autorizado» porque la prevaricación es un delito.

Para sortear esta perplejidad, la teoría comunicacional propone que para
ambas regulaciones ordinamentales (de la capacidad de obrar y de la competen-
cia) se construya la norma jurídica mediante el verbo ser, con la expresión «ser
posible» (al plenamente capaz «le es posible» realizar actos lícitos e ilícitos; al
juez «le es posible» dictar sentencias ajustadas a la ley y también sentencias
prevaricadoras). Se reserva de esta forma el verbo poder para los actos y omi-
siones lícitos, como sinónimo de «estar autorizado» o «estar permitido», y como
característico de las normas potestativas (o permisivas), a las que nos referire-
mos enseguida.

NORMAS JURÍDICAS DIRECTAS DE LA ACCIÓN

Las normas jurídicas directas de la acción son aquellas que, en su expresión
lingüística en el sistema jurídico (SIS), contemplan una acción u omisión, o bien
un conjunto de acciones (como por ejemplo una actividad) u omisiones. Si
entendemos la acción en sentido amplio tal concepto engloba también la omisión
y la actividad. Para simplificar nos referimos a continuación sólo a la acción, pero
el lector ha de tener en cuenta la amplitud del concepto.

Las normas directas de la acción son de tres tipos: 1) Normas jurídicas
procedimentales (establecen el procedimiento en que consiste la acción). 2) Nor-
mas jurídicas potestativas (determinan los poderes o permisos). 3) Normas jurí-
dicas deónticas (imponen los deberes jurídicos).

A su vez, las normas jurídicas deónticas pueden ser de tres especies: A)
Normas jurídicas deónticas de conducta (imponen un deber de conducta). B)
Normas jurídicas deónticas de decisión (imponen al juez u órgano un deber de
decidir, normalmente cuando el destinatario de la norma de conducta la ha
incumplido). C) Normas deónticas de ejecución (imponen al órgano de ejecución
el deber de ejecutar, por ejemplo, el deber de ejecutar la sentencia judicial).

LAS NORMAS JURÍDICAS PROCEDIMENTALES

Las normas jurídicas procedimentales establecen (constituyen, crean) la
acción, o sea, son las normas que «definen» la acción; en otras palabras: son las
normas que establecen los pasos o requisitos de la acción, o para ser más exac-
tos, las que determinan en qué consiste la acción.

Estas normas son las normas jurídicas procedimentales porque al determinar
el procedimiento en que consiste la acción establecen la acción misma. Su sig-
nificado auténtico o profundo es expresable lingüísticamente mediante el verbo
tener que o sus sinónimos: es necesario que, hay que, no queda más remedio que.
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Ejemplos. Primero: si alguien quiere matricularse en el doctorado de la
facultad de derecho tiene que presentar en una determinada oficina (o bien
hacerlo por internet o por correo ordinario) los documentos exigidos dentro del
plazo establecido y además pagar los derechos de la matrícula. No tiene un
«deber» de hacerlo, pero si efectivamente desea matricularse no le queda otro
remedio que cumplir el procedimiento. Al cumplir el procedimiento se matricula.
La acción de «matricularse» no consiste en otra cosa que cumplir el procedi-
miento establecido, precisamente porque la acción es su procedimiento.

Segundo: Para celebrar un contrato de compraventa los contratantes
(comprador y vendedor) tienen que ponerse de acuerdo en la cosa y en el pre-
cio. El acuerdo entre los contratantes en el precio y en la cosa constituye el
elemento sustancial del contrato de compraventa. Además, el derecho posi-
tivo puede añadir otras condiciones o requisitos. Sea cual sea la formulación
sistémica a partir de la ordinamental, el contrato de compraventa consiste
precisamente en la acción de acordar entre comprador y vendedor. Genera-
lizando, se puede sostener que la realización de todo tipo contractual se
expresa en una norma jurídica procedimental: el procedimiento propio de la
acción de celebrar el contrato.

Tercero: Para que haya asesinato tienen que reunirse determinados requi-
sitos: la muerte intencional de un individuo por otro, además de otras condicio-
nes expresadas en el código penal, tales como que se haya realizado el acto con
alevosía, o por precio recompensa o promesa, o con ensañamiento, aumentando
deliberada e inhumanamente el dolor del ofendido, o cualquier otra circunstancia
que determine la ley. El tipo penal del asesinato consiste en un procedimiento
o, lo que es lo mismo, en una acción: en el ejemplo, la acción asesina o el pro-
cedimiento asesino. Todo tipo delictivo se expresa lingüísticamente en una frase
de tener que, en un procedimiento. Así decimos: para que haya asesinato tienen
que darse los siguientes requisitos, y a continuación mencionaremos los requi-
sitos que exige la ley penal.

Por tanto, el procedimiento expresa la acción misma, con independencia de que
se trate de una acción lícita (como en el ejemplo de la matrícula o de la compra-
venta) o ilícita (como en el ejemplo del asesinato, o de cualquier otro delito).

LAS NORMAS JURÍDICAS POTESTATIVAS (O PERMISIVAS)

Son normas potestativas aquellas que establecen y conceden «poderes» a los
sujetos jurídicos. Estos poderes pueden ser interpretados también como «per-
misos». El «poder» propio de la norma potestativa equivale a «autorización». El
verbo característico de las normas potestativas es el verbo poder.

La norma potestativa delimita, de entre las posibilidades de acción, aquellas
que son lícitas. Por este motivo, para comprender su expresión lingüística es con-
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veniente conectarla con la norma que establece capacidades de obrar o compe-
tencias.

La norma que determina la plena capacidad de obrar es una norma óntica
indirecta de la acción que expresa las posibilidades de acción del sujeto. Estas
posibilidades comprenden tanto las acciones lícitas como las ilícitas. El plena-
mente capaz lo es no sólo para realizar negocios jurídicos lícitos de cualquier
especie, sino también para realizar negocios jurídicos ilícitos y asimismo delitos.
La capacidad penal es un aspecto de la plena capacidad de obrar.

Del conjunto de posibilidades de acción que establece la norma óntica de la
plena capacidad de obrar hay unas que son ilícitas, y por tanto están prohibidas,
y otras que son lícitas y por tanto están permitidas. La norma potestativa, al
concretar los «poderes» de un sujeto, señala qué acciones son lícitas o permiti-
das. Del conjunto de las acciones posibles (cuya determinación es el objeto de
la norma óntica de la capacidad de obrar) delimita el subconjunto de las acciones
posibles lícitas.

Esto mismo es predicable respecto de los órganos de las personas jurídicas
que, como se ha dicho, son también considerados por la teoría comunicacional
como sujetos jurídicos. Respecto de los órganos no se usa el concepto de capa-
cidad de obrar, sino el de competencia, como ya se ha dicho. Ahora bien, el
significado de ambos conceptos es similar, ya que la competencia integra el
conjunto de acciones posibles y se expresa en la norma óntica indirecta de la
acción. La norma potestativa también en este supuesto determina, de entre las
acciones posibles, las que están autorizadas o permitidas al órgano, es decir, las
acciones lícitas.

Por ejemplo, entra dentro de la competencia de los jueces dictar senten-
cias, de las cuales algunas pueden ser prevaricadoras, y por tanto ilícitas, y
otras pueden ser «correctas», y por tanto lícitas. La norma potestativa señala
este subconjunto: las sentencias lícitas, y por tanto permitidas o autorizadas.
De nuevo se da aquí la conjunción entre la norma óntica indirecta de la acción
que establece el conjunto de acciones posibles del órgano y la delimitación del
subconjunto de acciones lícitas de dicho órgano que determina la norma
potestativa.

Entra en juego en ambos casos la conexión de los dos significados del verbo
«poder»: el poder como «posibilidad» de actuar y el poder como «autorización»
o «permiso» para actuar. Esta última acepción es la que caracteriza al verbo
poder de la norma potestativa (autorizativa, permisiva). El término «potesta-
tiva» significa que la norma otorga un poder; «autorizativa», que la norma auto-
riza; «permisiva», que la norma permite.
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45. LAS NORMAS JURÍDICAS DEÓNTICAS

Son normas jurídicas deónticas aquellas que imponen deberes; forman, sin
duda alguna, un grupo muy amplio de normas del sistema jurídico, pero no todas
las normas del derecho son de este tipo. La concepción aun dominante entre los
juristas, como homogénea que es, entiende que todas las normas de diverso
género (morales, sociales, etc.), y también las jurídicas, imponen deberes. La
teoría comunicacional defiende una concepción heterogénea según la cual las
normas de deber tienen una presencia muy relevante pero no agotan las diversas
expresiones de la normatividad, como se ha expuesto en las páginas preceden-
tes.

Las normas jurídicas deónticas son normas jurídicas directas de la acción ya
que su función es la de imponer el deber de realizar una acción o de omitirla. En
el primer caso se presenta como un mandato («si al contratar una persona ha
contraído una deuda entonces debe pagarla en los términos acordados en el con-
trato»); en el segundo, como una prohibición («si un individuo conduce un vehí-
culo por la vía pública no debe saltarse los semáforos en rojo»).

Todo mandato positivo puede transformarse en una prohibición («si al con-
tratar una persona ha contraído una deuda no debe dejar de pagarla en los tér-
minos acordados en el contrato» o «no debe omitir pagarla»); y toda prohibición
puede transformarse en un mandato («si un individuo conduce un vehículo por
la vía pública debe pararlo ante los semáforos en rojo»).

Las normas jurídicas deónticas se expresan, en su «versión auténtica» o
«profunda», mediante el verbo deber. Son normas de deber. Los preceptos ordi-
namentales no es infrecuente que expresen el deber por medio de diversas
modalidades de lenguaje: usando el verbo en futuro («el deudor pagará la
deuda»), o por medio del verbo «tener que» («el deudor tiene que pagar la
deuda»), y similares.

Las normas jurídicas deónticas son normas directas de la acción (en el sen-
tido amplio de esta palabra, que engloba también la omisión). En esto no se
diferencian de otros tipos de normas, como las normas morales o las normas
sociales.

Todas las normas deónticas, no sólo las jurídicas, en su expresión lingüística
completa, tienen carácter condicional o hipotético, es decir, parten de una con-
dición o hipótesis; lo que significa que establecen deberes condicionados o
sometidos a una situación hipotética. Algunos ejemplos ayudarán a esclarecer
esta idea.

Es corriente sostener que las normas morales imponen deberes incondi-
cionados. Así, se pone como ejemplo la norma «no debes mentir» o, expresada
de otro modo, «debes decir la verdad». Sin embargo, la expresión completa de
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la norma moral no puede ser esa, ya que un individuo puede valerse de decir la
verdad para hacer el mal. Por tanto, la formulación lingüística de la norma habría
que expresarla de otra manera para hacerla plenamente comprensible: «si al
decir la verdad haces el bien y tal es tu intención (la de hacer el bien), entonces
debes decir la verdad». Y a la inversa: «si al decir la verdad eres consciente que
persigues hacer el mal, entonces no debes decirla, debes callar».

Las normas jurídicas deónticas imponen deberes jurídicos, a diferencia de las
normas deónticas morales, las cuales imponen debes morales; de las sociales,
que imponen deberes sociales; y de las lúdicas, que imponen deberes lúdicos.

En el sistema jurídico las normas deónticas son de tres subtipos: normas
jurídicas deónticas de conducta; normas jurídicas deónticas de decisión; y nor-
mas jurídicas deónticas de ejecución. En realidad, estos tres subtipos son nor-
mas jurídicas deónticas de conducta o de comportamiento, pero en cada subtipo
la conducta es diferente. Este concepto amplio de conducta integra la conducta
en sentido propio, la decisión propia del órgano de decisión y la ejecución propia
del órgano de ejecución.

La norma jurídica deóntica de conducta va dirigida a los destinatarios nor-
males, a todos los individuos o a un conjunto de individuos. Aunque en el orde-
namiento jurídico no aparezca formulada en términos hipotéticos, como ya se
ha señalado la norma jurídica deóntica es siempre hipotética o condicional.
Ejemplos: «si usted es imputable penalmente, debe abstenerse de cometer deli-
tos»; «si una persona ha contraído una deuda debe pagarla en los términos con-
venidos»; «si usted tiene ingresos económicos debe hacer la declaración de la
renta». Son modalidades de conducta: abstenerse de cometer delitos, pagar las
deudas y hacer la declaración de la renta. Y también son modalidades de con-
ducta las contrarias, es decir, las conductas infractoras: no abstenerse de come-
ter delitos, no pagar las deudas, no hacer la declaración de la renta.

La conducta que acata y cumple la norma es la conducta que se conforma
con la norma. La que no acata ni cumple la norma es la conducta infractora de la
norma. Infringir una norma jurídica de conducta es lo mismo que infringir o
incumplir un deber jurídico.

Es posible que para algunos supuestos de infracción el sistema jurídico no
tenga prevista una reacción. En estos casos nos encontramos con una norma
jurídica deóntica de conducta que establece un «deber jurídico débil». La norma
jurídica es también calificable de «débil» o «suave». Puede tener algunos efectos
jurídicos, pero usualmente no están previstos por el sistema al menos de modo
inmediato.

Por regla general el sistema jurídico prevé la reacción frente a las infrac-
ciones de la norma deóntica de conducta. Dicha reacción se concreta en los dos
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subtipos siguientes y concatenados a la norma deóntica de conducta: la norma
deóntica de decisión y la norma deóntica de ejecución.

La norma jurídica deóntica de decisión presupone la infracción de la norma
deóntica de conducta. Se puede formular en los siguientes términos: «Si el
sujeto jurídico A ha infringido la norma de conducta Nc, entonces el juez debe
imponerle la sanción S.»

Esta norma deóntica de decisión va dirigida al juez y en general al órgano
encargado de imponer las sanciones previstas en el sistema jurídico contra
aquellos sujetos que han infringido las normas deónticas de conducta. El juez
es el destinatario de la norma de decisión. Se trata obviamente de una decisión
individualizada ya que se refiere a un caso concreto, individual, y afecta a per-
sonas concretas, a individuos determinados.

Ahora bien, con las normas deónticas de decisión no se cierra por lo general
la reacción prevista por el sistema jurídico contra las infracciones. La norma de
decisión dirigida al órgano de decisión, exigiéndole el cumplimiento del deber
de decidir, necesita completarse con la acción de un órgano que ejecute la san-
ción impuesta. Esta es precisamente la tarea del órgano de ejecución. Por eso,
la norma de decisión se completa con la norma jurídica deóntica de ejecución: «Si
el juez ha impuesto al sujeto jurídico A la sanción S, el órgano de ejecución debe
ejecutar dicha sanción S, esto es, llevarla a cumplimiento.»

La norma deóntica de decisión es una norma individual, dirigida a la resolu-
ción de un caso, y la norma deóntica de ejecución impone al órgano de ejecución
el deber jurídico de cumplir o realizar la sanción prevista. Si se trata de una
sanción penal, el órgano de ejecución ejecutará la pena: el cobro efectivo de la
multa, el ingreso en prisión y su custodia durante el tiempo de la pena, la pena
de muerte en los sistemas que esté vigente, etc. Si es una sanción civil o admi-
nistrativa, el cobro de la multa, el embargo, el desahucio, etc. Si es una sanción
tributaria, el recargo de la deuda tributaria, la multa, o incluso la prisión en caso
de delito fiscal.

La tipología de las normas jurídicas expuesta es aplicable a cualquier sistema
jurídico, adaptándola a las peculiaridades del sistema que se analiza. Es aplicable
no sólo al derecho estatal, sino asimismo al derecho internacional o al derecho
de las organizaciones supranacionales. También es aplicable al derecho de las
sociedades poco avanzadas.

LAS NORMAS DE CONFLICTO (DE DERECHO
INTERNACIONAL PRIVADO)

Se denomina «derecho internacional privado» al conjunto de normas del
derecho estatal que regulan relaciones jurídicas entre privados (particulares) en
las que aparece un elemento de extranjería. Su función es determinar el derecho
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aplicable a dichas relaciones. Por ejemplo, si un español se casa con una taiwa-
nesa en Australia, tienen un hijo en este último país, un segundo hijo en Cali-
fornia, y al cabo de unos años presentan demanda de divorcio en Sao Paulo en
donde han vivido los últimos años, ¿qué sistema jurídico se aplica a las relaciones
de los padres entre sí y a las relaciones paterno-filiales?

El derecho internacional privado regula este tipo de relaciones jurídicas de
dos modos básicos: la regulación directa y la indirecta o de remisión.

La directa funciona como cualquier otra regulación directa, se aplica la
misma a los supuestos contemplados. La indirecta es la más característica del
derecho internacional privado y es la propia de las llamadas «leyes de conflicto»
o «normas de conflicto».

La norma de conflicto es una norma de remisión a un sistema jurídico, bien
sea distinto al del foro (es decir, distinto al del juez al que se plantea la demanda),
bien sea al mismo sistema jurídico del foro. Se trata de una norma de remisión
abstracta, esto es, que no contempla un supuesto de hecho concreto sino un
concepto jurídico (estatuto personal, bien inmueble, divorcio, filiación, contrato,
etc.) integrador de supuestos fácticos múltiples, concepto al cual se vincula un
sistema jurídico para su aplicación a dichos supuestos fácticos.

La teoría comunicacional considera que las normas de conflicto tienen la
función de determinar la «fuente» aplicable a las relaciones jurídicas privadas
en las que aparece un elemento de extranjería. Al tratarse de una norma que
designa el sistema jurídico aplicable (sea extranjero, sea el del foro), y teniendo
en cuenta la clasificación precedente, se la clasifica como una norma indirecta
(óntica) de la acción que forma parte de las normas jurídicas que establecen
cuáles son las «fuentes» del sistema jurídico. No en vano el código civil español
ha situado las principales normas de derecho internacional privado del tipo de
las de «conflicto» en el título preliminar, en el cual se determinan cuáles son las
fuentes del derecho español.

Capítulo sexto. Las normas jurídicas
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Trata el derecho desde un enfoque comunicacional, abordando su len-
guaje, sus relaciones y las decisiones jurídicas, enmarcando conceptos 
clave como la acción, las normas, la coactividad y la justicia.
A lo largo de su estructura, se exploran temas como la hermenéutica, 
la retórica jurídica, las relaciones jurídicas y los principios del derecho, 
todo ello dentro de un marco pospositivista.




